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Los dioses construyeron el imperio; las diosas escogieron a dos mortales para desafiarlo.

    
      En un imperio gobernado por la ambición de los hombres y la voluntad caprichosa de los dioses, el destino de Roma estaba escrito... hasta que las diosas decidieron intervenir.


      Para cambiar el curso de la historia, eligieron entrelazar los caminos de Claudia, la hermosa pero misteriosa hija del emperador, y de Gia, una gladiadora que se abre paso en un mundo que nunca fue hecho para mujeres. Lo que nunca previeron es que, al acercarlas, algo mucho más incendiario que la guerra comenzaría a arder entre ellas.


      Mientras ellos creen controlar el mundo, fuerzas invisibles empiezan a mover los hilos del poder. Señales catastróficas aparecen, alianzas inesperadas se forjan y Roma se acerca, sin saberlo, a un momento que lo cambiará todo.
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      Morgan H. Owen es una exlibrera que compra más libros de los que podría leer. Vive en Birmingham con dos gatos negros que desafían las leyes de la física.


      Disfruta construir casas extraordinarias en Los Sims, visitar ruinas antiguas, preparar café y trazar el mapa de la ciudad sin nombre que visita cada noche en sus sueños.
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          [image: Mapa de la ciudad de Pompeya con algunos hitos  marcados con números y algunos graficados especialmente por fuera del mapa. Estos son 1 Taberna, casa Gia al sureste de la ciudad. 2 Escuela de gladiadores y barracas cerca del anterior un poco más al sur. 3 Anfiteatro, ubicando en el extremo sureste de la ciudad. 4 Foro, en el extermo opuesto hacia el oeste de la ciudad. 5 Templo de Fortuna, cerca del anterior, una manzana más al norte. 6 Baños de Foro, cerca del anterior. 7 Caminos a la Villa de los Misterios hacia el Monte Vesubio al noroeste del mapa. 8. Burdel, a unas cuadras del Foro.]
        

      
 
  

  
    A las chicas que tienen una rabia interminable en su interior.
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    PRÓLOGO


    Diez años antes


     


    Gia rebasó a sus hermanos, agitando un tridente imaginario. Una guirnalda de flores le colgaba del cuello.


    —Entonces, Salinator dijo: “¡UF!”.


    Actuaba la batalla de gladiadores que había visto en el anfiteatro mientras fingía clavar un arma en un oponente.


    —Pero Thaddaeus dijo: “Hoy no, sombras del inframundo…” —La niña giró sobre sus talones para esquivar el arma invisible, contratacando con su propia espada imaginaria antes de enredarse con sus propios pies y tropezar.


    —Ten cuidado —le dijo su madre, aunque su advertencia fue ignorada.


    —Pero todavía no habían vencido a Salinator. Aunque estaba herido y sangraba, cambió el tridente a su mano izquierda y ¡BUM! ¡Justo en el ojo! —Luego imitó el vitoreo de un público imaginario mientras alzaba un puño al aire.


    —Creo que fue un error que una niña de ocho años lo viera —murmuró su padre, caminando detrás de ella, del brazo de su madre.


    —Es solo un juego —respondió su madre—. Entre más pronto una niña aprenda de la brutalidad del mundo, mejor preparada va a estar.


    Gia continuaba, sin inmutarse:


    —Pero el ojo se atascó en un diente del tridente de Salinator, así que lo sacó y lo pisó.


    La manera en que el ojo había estallado le erizó la piel, pero también le pareció algo emocionante.


    —Primero, su oponente estaba aturdido —contó Gia—, sin poder moverse mientras Salinator reía, pero cuando se distrajo, Thaddaeus tomó ventaja y corrió hacia él, clavándole su espada justo en la panza.


    —Ya sabemos —gruñó su hermano mayor, Cassius, de cabello largo y conocido por su belleza—. Estuvimos ahí.


    —Solo estoy emocionada —dijo Gia, dando saltitos—. Quiero asegurarme de recordar todo, hasta los detalles más asquerosos.


    Entonces se agarró el estómago con sus manos antes de caer en el piso como un tronco, recreando la muerte de Salinator. Se raspó las palmas y las rodillas en el proceso, pero valió la pena al escuchar a Cassius reír, que divertido negaba con la cabeza.


    —Levántate, tonta —habló Atticus, el menor de los dos hermanos, mientras el mayor la ayudaba a levantarse. Atticus hizo un gesto de disculpa a los peatones que los observaban, con el rostro tenso y las cejas oscuras inclinadas—. Nos estás avergonzando.


    —La gente va a hablar de la niña salvaje de la Via Stabiana si no te tranquilizas —le dijo Cassius.


    —Que hablen. No todos los días ves un ojo estallar —contestó Gia.


    —Es Floralia, supongo —comentó Cassius, girando entre sus dedos una margarita que una chica bonita le había dado cerca de los muelles—. La diosa no permitiría la violencia si no pensara que es parte de la celebración de la naturaleza.


    Pasaron por un mural que anunciaba un próximo combate entre gladiadores: un contendiente era ancho, calvo y portaba una espada y un casco con forma de pájaro; el otro, de piel oscura y tatuado, sostenía una lanza con una expresión estoica.


    Gia se paró enfrente con curiosidad.


    —¿Por qué no hay gladiadoras? —preguntó.


    —No seas ridícula, hermana —dijo Atticus.


    —Solo es una duda.


    —Los hombres están hechos para la guerra, las mujeres para el amor —dijo él, viendo con deseo a Rhea, la vecina, que como ellos caminaba a casa con su familia después de las festividades del día, adornada con cadenas de flores. Cuando cruzaron miradas, Atticus la saludó entusiasta con la mano, pero ella se limitó a torcer el gesto y volver a lo suyo.


    —Lo que Atticus quiso decir es que las mujeres son preciadas —habló Cassius—. Son joyas, no armas.


    —Yo podría ser un arma —dijo Gia.


    —Y no lo dudo, hermana. Estoy seguro de que podrías ser la daga más encantadora, pero el mundo no funciona así y no es fácil cambiarlo tan drásticamente.


    Gia se dirigió a Atticus, que estaba siendo entrenado en la escuela de gladiadores local.


    —¿Qué te enseñan en el ludus? —preguntó.


    —No puedes saberlo.


    —¿Me enseñarías a pelear?


    —Ni en sueños.


    —Quiero aprender. La violencia está en mi sangre, puedo sentirla.


    La niña gruñó, haciendo una pose de combate para tratar de parecer lo más temible posible, pero Cassius solo se echó a reír.


    —No —contestó Atticus, alargando la vocal mientras fruncía los labios para dar más énfasis—. Deberías enfocarte en cómo ser una joven dama. No estás haciendo un buen trabajo por el momento.


    —¡Grrr! —gruñó ella, dándole un codazo.


    —¡Ay!


    A pesar de que todavía era muy joven, Gia ya sabía que sus opciones en la vida eran limitadas. Era una niña, y la vida de las niñas era más reducida que la de los niños. No había manera de evitarlo. No le habían enseñado a leer como a sus hermanos, aunque ella había aprendido descifrando los letreros y robando pergaminos. Tampoco le habían enseñado a usar una espada, pero se entrenó sola observando a los gladiadores.


    Ella crecería para ser una esposa o una cortesana. Esas eran sus únicas opciones.


    —Pero quiero sacarle los ojos a la gente y apuñalarlos en la panza —Gia hizo un puchero, agarrando la túnica de su hermano—. Por favor, enséñame.


    —De esta forma, nunca encontrarás un marido rico —dijo Cassius.


    —¿Quién dijo que quiero uno?


    —Todos quieren un marido rico —contestó él—. Incluso a mí no me importaría ser el amante de una romana millonaria.


    Gia lo observó, soltando una risilla. Cassius meneó sus hombros de manera coqueta, levantando las cejas de forma divertida.


    —Entonces deberíamos intercambiar —dijo ella—. Yo voy a la escuela de gladiadores y tú puedes ser un cortesano.


    —Ya basta, Gia —sonó la voz de su padre, pero sin mucha dureza.


    —Yo me pondré un casco y tú vestirás togas —continuó Gia.


    Cassius soltó una carcajada, sacudiendo su largo cabello y negando con la cabeza sus ocurrencias.


    —Una niña gladiadora —se rio—. ¿Qué sigue?


    —Podríamos tener cerdos voladores de senadores —dijo Atticus.


    —Sin duda eso sí sería una mejora —contestó Cassius.


    —¿En serio les parece tan absurdo? —soltó Gia en voz baja.


    Las mejillas se le enrojecieron por la humillación.


    —El mundo es ridículo, eso no es tu culpa —habló Cassius.


    —Quizá el mundo puede cambiar.


    —Supongo que cosas más extrañas han ocurrido a lo largo de la historia. Es bueno tener sueños —le dirigió una sonrisa amable.


    —Las mujeres no deberían pelear. Los dioses las hicieron blandas y cálidas por una razón —explicó Atticus con un bufido.


    —Las diosas no son blandas ni cálidas —argumentó Gia, pensando en Diana, la cazadora con su arco, o en la despiadada Fortuna, girando la rueda del destino—. Las diosas son guerreras aterradoras.


    —No eres una diosa, hermanita.


    —No, pero podría pelear como una. Por favor, Atticus, solo enséñame algunos movimientos que pueda usar contra los niños del vecindario. Siempre me están molestando. No hay nadie que necesite más una patada en el trasero que Maximus Marius.


    —¿Quién?


    —El hijo del vendedor de garum. Siempre está jalándome el pelo.


    —Es muy probable que le gustes —dijo Atticus.


    —Vaya forma de mostrarlo —dijo Gia—. Me duele y lo odio. La próxima vez le dislocaré el brazo.


    —Gia, es suficiente —la cortó la voz de su madre, que la miraba preocupada—. No más peleas por hoy, por favor —Se frotó las sienes, para luego pellizcarse la nariz—. Tengo un inminente dolor de cabeza.


    —Eso podría ser por todo el vino que tomaste —murmuró Cassius.


    La familia continuó su camino hacia casa mientras Gia se quedaba atrás, enfurruñada. Estaba observando un lujoso mural, financiado por el culto imperial, en una pared cercana que mostraba a la hija de ocho años del emperador, Claudia. Ella y Claudia habían nacido solo con tres meses de diferencia. Claudia aparecía vestida como si fuera una mujer adulta y lucía un tocado con joyas. Tenía el cabello dorado y los ojos verdes, y sonreía serenamente como si supiera algo que Gia no, lo cual era probable.


    Había algo en su cara que era irritante. Su ridículamente hermosa cara. Gia podía decir que le resultaba muy fastidiosa.


    —Apuesto a que dejarían pelear a la hija del emperador si ella lo quisiera —dijo, corriendo para alcanzar a sus hermanos—. Aunque es probable que ella no quiera. De seguro solo se sienta en su trasero todo el día, cepillando su cabello y viéndose al espejo.


    —Es probable —dijo Cassius—. Es seguro que le dan todo lo que quiere, pero me temo que no estás en el mismo nivel, hermana. Qué pena que seas hija de un humilde vendedor de vino, en vez de un emperador. Así es la vida.


    Se acercaban a la villa que estaba sobre la esquina de Stabiana y Menandro. La taberna que sus padres administraban estaba en la planta baja, siempre ruidosa día y noche, excepto hoy, que estaba cerrada por el festival. Era una construcción rectangular sobre otra, de un tono beige apagado, con una gruesa franja roja pintada en la parte inferior y un mural en la pared oriental que mostraba los platillos que se servían dentro. En la planta baja, tres ventanas con arco estaban cubiertas por toldos de tela roja y blanca, y enmarcadas por contraventanas de madera oscura.


    A menudo, Gia y sus hermanos se escapaban al balcón después del anochecer y se inclinaban sobre la barandilla de piedra para poder escuchar las groserías y las pláticas subidas de tono de los clientes que entraban y salían; las voces cada vez más altas con cada jarra.


    De esta manera, Gia veía una faceta nueva de sus padres, una que no le era familiar: eran ahora los anfitriones con anchas sonrisas que coqueteaban y hacían bromas, ofreciendo cuencos de aceitunas y canastas de pan, atendiendo a los mismos senadores de los que Gia les escuchaba quejarse.


    La puerta en forma de arco estaba abierta, dejando ver un área del restaurante con azulejos, un mostrador de piedra y un desmoronado mosaico de los padres de Gia. Dentro, pasando el abrasador horno donde se cocinaba la comida para los clientes, había un atrio abierto al cielo, lleno de plantas y con una fuente con la cara de Neptuno.


    Gia y sus hermanos corrieron adentro para colapsar sobre unos bancos. Pétalos flotaban en la brisa y los tambores se escuchaban débilmente en la distancia mientras ella y sus hermanos se contaban historias y bromeaban sobre la mimada y pequeña Claudia, imaginando cómo era su vida de rica.


    —Dicen que duerme con almohadas rellenas de plumas que fueron arrancadas una por una de gansos vivos —dijo Cassius.


    —Tiene ocho años y ya tiene cuarenta sirvientes.


    —Debe sentirse bien —refunfuñó Gia.


    Ella dormía en ásperas sábanas de lino heredadas de sus hermanos, salpicadas de manchas sospechosas.


    —Cuentan que tiene su propio coro que la sigue todo el día cantando canciones sobre su gloriosa existencia.


    —Y un sirviente exclusivamente para limpiarle el culo —dijo Cassius.


    Gia hizo una mueca de repulsión.


    —Creo que prefiero hacer eso yo solo, no importa lo rico y poderoso que fuese —habló Atticus—. Para conservar mi dignidad.


    —No lo sé —musitó Cassius—. Si me rociaran agua mientras están ahí abajo, creo que sería refrescante.


    Los chicos se rieron. Gia también, aunque no estuviera muy segura de lo que realmente estaban hablando.


    Se sentó en la banca, escuchando el continuo fluir de la fuente mientras se imaginaba que estaba de pie en el anfiteatro, con su arma hacia el cielo al mismo tiempo que una multitud coreaba su nombre.


    Se llamaría Viatrix la Victoriosa. Su piel estaría aceitada, sus músculos definidos. La gente le pediría su autógrafo y la retratarían en paredes.


    —No es justo —dijo, volteando a ver sus hermanos.


    —¿Qué?


    —Que algunas personas sean ricas mientras otras son esclavas, que los hombres puedan pelear y las mujeres no.


    —Esos son dos problemas distintos.


    —Quizá todos los problemas son en realidad el mismo problema.


    —¿Es tu primer día en la tierra, inocente palomita? —dijo Cassius.


    —No seas resentida, hermana —agregó Atticus.


    —Hay peores cosas por las cuales preocuparse —siguió Cassius—. Como pensar qué pasaría si el imperio es invadido.


    —¿Invadido? —repitió Gia.


    —Deberías escuchar qué dicen los generales del ejército cuando piensan que nadie los está oyendo. Nos han hecho creer que Roma podría ser derrumbada en un solo día.


    Gia soltó una risita. Nunca había estado en Roma, pero había visto la ciudad en pinturas. Lucía maciza, como si nada en la tierra pudiera moverla. Cualquier desastre que había sucedido en el pasado solo había hecho grietas que eran fáciles de reparar. Roma era inquebrantable. Con cada catástrofe, se reconstruía más fuerte y formidable, así lo veía Gia.


    Ella aspiraba a ser así de inamovible.


    —Los dioses nos protegerán —habló Atticus—. Como siempre lo hacen.


    Pero Gia no creía en los dioses, ella deseaba ser capaz de protegerse a sí misma.


    —Atticus —canturreó Gia empalagosamente.


    —¿Qué pasa? —gruñó él, intuyendo a dónde iba.


    —Si me enseñas lo que aprendes en la escuela de gladiadores, haré tus tareas por una semana —intentó ella.


    —Hermana, ¿acaso no entiendes el significado de “no”?


    —Sí lo sé, pero no me agrada —contestó.


    —Pues qué mal. Si lo hago, me meteré en problemas.


    —Dos semanas y hablaré con Rhea, la vecina, para contarle sobre el maravilloso hermano que eres —replicó Gia.


    La expresión de él cambió, considerándolo.


    —Si hablas primero con ella, puede que lo piense.


    Luego Atticus se fue, dejando a Gia sola con Cassius, que se puso de pie y la vio de arriba abajo.


    —¿Qué? —inquirió Gia, tocándose el rostro como si tuviera algo raro en él.


    —No seré un gladiador, pero soy un soldado.


    Él esperó para que Gia entendiera lo que estaba diciendo. La niña abrió la boca, deleitada.


    —No le veo lo malo a que te enseñe un par de movimientos que he aprendido, claro, si sigues interesada.


    —¡Claro que sí! —exclamó ella mientras se impulsaba con los talones—. Andando.


    Estaban de pie a dos metros entre sí. Gia veía los hábiles pies de Cassius moverse mientras estiraba sus brazos y piernas. No era tan corpulento como Atticus, pero era veloz y ágil, además de poseer una mente aguda. Gia no podría —no quería— subestimarlo.


    La niña se agarró el cabello, despeinado y negro, para atrás, atándolo con una liga para hacerse una coleta, mientras mechones sueltos le danzaban alrededor del rostro. Cassius hizo lo mismo.


    —La primera cosa que hay que aprender es cómo defenderse uno mismo. Si tienes suerte, tendrás un escudo, pero si no, tendrás que usar tu brazo. Sostenlo así, como si estuviera en un cabestrillo.


    Gia copió la pose, entrecerrando los ojos por la concentración. Su cara estaba rígida y seria, pero en sus ojos oscuros se veía un brillo emocionado. Al acercarse, imitó la expresión decidida de su hermano.


    —Primero, haz un puño. Mantén el pulgar afuera, de esta manera.


    —¿Con esto puedo golpear?


    —Si lo necesitas, pero es mejor usar el codo, haces más daño con él. Cuando tu oponente se acerque lo suficiente, puedes mover tu brazo así, ¿ves?


    Gia imitó el brusco movimiento mientras Cassius guiaba sus brazos en la posición correcta.


    —Un codazo en la nariz duele como el carajo —dijo él—. Si escuchas un crujido, es que se rompió. Eso te dará tiempo para tu siguiente movimiento.


    —Entendido.


    —Voy a lanzarte unos puñetazos y tú tienes que esquivarlos, ¿de acuerdo? —habló Cassius—. Pero no me des un codazo en la cara. No ayudaría a mi reputación si mi hermanita me deja el ojo morado. ¿Lista?


    —Lista —contestó.


    El primer golpe la tomó por sorpresa, rápido como el ataque de una serpiente. Se echó hacia atrás, estremecida, pero muy tarde para protegerse el brazo.


    Cuando el segundo puño llegó, Gia estaba preparada. Su codo salió disparado y lo golpeó en la mandíbula, haciéndolo retroceder. Mientras él se tocaba el rostro instintivamente, Gia se agachó y con una de sus delgadas piernas hizo a su hermano tropezar para que cayera al suelo.


    Cassius se giró para quedar sentado.


    —Eso fue…, eso fue bastante bueno —dijo sonriendo.


    —Te dije que podía pelear —contestó Gia, aunque también estaba sorprendida.


    —A lo mejor tú eres el verdadero guerrero de la familia. No le cuentes a Atticus que dije esto.


    —Probemos de nuevo —habló Gia—. Estuvo muy fácil.


    Vio a su hermano fruncir los labios y arrugar las cejas, él sabía que ella lo estaba provocando. Los gladiadores lo hacían en el cuadrilátero, insultando a la madre del otro con la esperanza de distraerlo. Quizá lo que le faltaba en tamaño podía compensarlo siendo fastidiosa.


    Gia y Cassius retomaron sus posiciones, danzando lentamente con las puntas de sus pies.


    —Muy bien, probemos algo más complicado —dijo él—. Ya no te diré mi próximo movimiento, así que tendrás que reaccionar rápido.


    —Reaccionar rápido —Ella asintió aplicadamente—. De acuer…


    Antes de poder terminar la oración, Cassius ya estaba arriba de ella, peleando para tirarla al piso. Lo empujó con todas sus fuerzas, quedando atrapada en un necio abrazo del que no pudo liberarse. Las piernas de ambos se enredaron hasta que fue derribada y su barbilla golpeó contra la banca de piedra.


    —¡Mierda! —Cassius la jaló para que se incorporara mientras le revisaba el rostro—. ¿Estás bien?


    El orgullo de Gia era lo más lastimado, pero un hilillo de sangre escurría de la cortada en su barbilla.


    —Ups —dijo despreocupada.


    —Madre no va a estar contenta —dijo Cassius.


    —Entonces no le digas —habló Gia—. Diré que me caí de las escaleras.


    —Eres tan torpe —siguió Cassius.


    —No soy torpe, son las sandalias —protestó ella—. Las suelas están sudadas y resbalosas. Estúpidas chanclas.


    —No son las sandalias, es tu cuerpo delgaducho de niña —dijo Cassius—. Los hombres tenemos más músculos que nos protegen.


    —¿En la barbilla? —replicó Gia.


    —¿Qué sabes de fisiología, hermana? —preguntó, con sus ojos brillantes y sus labios curvándose hacia arriba—. Si buscas la oportunidad de darle una paliza a un niño, tienes que entrenar y aumentar tu fuerza.


    —Intentémoslo otra vez. Ahora sí te venceré, solo mírame.


    —No, ya no más —dijo Cassius—. Mi corazón no lo resiste. Madre nunca me perdonará si asesino a su única hija.


    —No estás asustado, ¿verdad?


    —¿De madre? Por supuesto.


    No era una guerrera y aun así resultaba aterradora a su manera.


    —Vaya, vaya —dijo Atticus, apareciendo por el marco de la puerta con una expresión engreída—. He aquí las consecuencias de tus acciones, ¿acaso no te dije que era una mala idea? Mírate ahora, hermana.


    —No es nada —dijo Gia neciamente.


    —Estás manchando el piso de sangre —respondió Atticus, señalando las gotas rojo escarlata que salpicaban el suelo de piedra.


    —¿A ti qué te importa? —gruñó Gia.


    —Solo no quiero que te rompas un hueso o pierdas un diente. Eso no ayudaría a todo tu… —hizo un gesto altivo— “problema”.


    —¿Cuál problema?


    —Te pareces a padre.


    —¡Atticus! —lo regañó Cassius.


    —Lo siento, pero es la verdad. Las chicas sencillas deben esforzarse más por conseguir la atención de los hombres. Así son las cosas.


    Cassius chasqueó la lengua.


    —Qué cruel, hermano.


    —Y ciertamente ningún hombre quiere una esposa que lo amenace con patearle las pelotas.


    —Padre sí —contestó Cassius.


    —Bueno, él es el único.


    Gia nunca lo había notado antes, ni siquiera cuando se miraba en el espejo que formaba el agua de la fuente, pero ahora que lo pensaba, tenía las rodillas huesudas y su nariz era demasiado grande para su cara, además de que su cabello parecía un estropajo sobre sus hombros. Ella había escuchado a la gente hablar sobre las chicas feas. Las chicas bonitas obtenían favores y fortunas en su vida que otras no. Tenían las puertas abiertas gracias a sus encantos. La gente las perdonaba con facilidad. Ella quería ser bonita como la princesa de Roma.


    —Piensas que soy fea —dijo ella.


    —Yo no dije fea, dije sencilla —respondió Atticus, suavizándose un poco cuando notó su expresión angustiada.


    —No le hagas caso —intervino Cassius—. Atticus difícilmente puede ser considerado un experto en el tema de la belleza. Él es una bestia. Es evidente que yo soy el que atrae todas las miradas en esta familia.


    —Creo que atraes tantas miradas que están haciendo que tu cabeza crezca mucho más que tu cuerpo.


    Si Gia no podía ser bonita, tenía que ser algo más. Necesitaba otro tipo de fortuna de su lado, si quería sobrevivir. Nadie se metería con ella si le tenían miedo, si podía pelear como los hombres lo hacían.


    —Hagámoslo de nuevo —dijo, con más determinación esta vez.


    —De ninguna manera —respondió Cassius—. Ya fue suficiente por ahora.


    —Pero si apenas me enseñaste algo.


    —Incluso así, estás herida.


    —¿De verdad no me van a ayudar? —Hizo un puchero—. ¿Mis propios hermanos? ¿Cómo me convertiré en una famosa gladiadora si no practico?


    —No quieres un trabajo tan peligroso —dijo Cassius.


    —Tú serás un soldado —protestó Gia—. Los soldados mueren todo el tiempo.


    —Es diferente.


    —Atticus será un gladiador.


    —Es diferente para las chicas, quise decir.


    —Pero ¿por qué?


    —Seamos serios, hermana —dijo Atticus—. Si fuera tan fácil, las calles de Pompeya estarían repletas de gladiadoras. Hay una razón por la cual no hay ninguna.


    —Nacer mujer tiene sus propios privilegios —habló Cassius—. No tienes que pelear en las guerras a nombre del emperador. Podrías casarte con un viejo rico que ya no le quede mucho tiempo en este mundo, esperar a que se muera y pasar el resto de tus días acostada bajo el sol, comiendo hasta hartarte y siendo feliz con los denarii que te dejaría.


    —Suena espantoso —dijo Gia.


    —Cuando el tiempo llegue, dentro de muchos años, solo cierra los ojos y piensa en Roma —dijo Cassius.


    —¿A quién le importa Roma? —contestó ella.


    —Es solo un dicho.


    Se callaron al escuchar cómo sus padres iniciaban una discusión dentro de la villa. Aunque su madre también administraba la taberna junto a su padre, era el nombre de él el que estaba pintado arriba de la puerta. Era a él al que la gente llamaba el dueño. La gente pensaba en este como el negocio de él, y en ella como su empleada, aunque ella se encargara de todos los pedidos y las cuentas.


    —Si no encuentras un marido, tendrás que venderte en La Guarida de los Lobos —dijo Atticus, como si nada. Como si ella no fuese nada.


    Gia sabía qué pasaba en La Guarida, aunque no a detalle. Solo sabía que implicaba a hombres pagando por mujeres para pasar tiempo con ellas. Lo había aprendido por escuchar a las chicas hablando en las esquinas, o espiando a sus hermanos.


    Gia recordó los gritos de una chica que fue golpeada en la calle, después de haber sido arrastrada medio desnuda desde La Guarida por un cliente, unas seis semanas atrás. Ella lo vio todo desde el balcón, demasiado aterrorizada para moverse o desviar la mirada. Los había escuchado discutir sobre dinero. El hombre la golpeó una y otra vez. No paró incluso cuando las protestas de la chica cesaron.


    Cassius había salido y encontrado a Gia viendo con horror mientras los gritos seguían haciendo eco.


    —Los hombres obtienen lo que quieren —Le había dicho su madre cuando Gia le contó lo sucedido—. Tú jamás debes venderte como esas chicas. No eres un frasco de garum o una canasta de pan.


    Volviendo al presente, Gia se encontró con la mirada de Cassius.


    —No quiero terminar como esa chica del burdel —dijo ella.


    —¿Cuál chica? —preguntó Atticus, pero Cassius lo sabía.


    Él sabía. Lo recordaba. Por eso ella quería pelear, y por eso él quería enseñarle.


    Gia era muy joven, pero los niños crecían rápido en Pompeya. Incluso entonces, a la edad de ocho años, Gia sabía que prefería morir peleando que dar algo que ella no quisiera. Mataría al hombre que lo intentara con ella. Le cortaría la garganta si fuese necesario, y no mostraría piedad, como los gladiadores.


    Gia le hizo una seña a Cassius para que tomara su posición.


    —Otra vez —demandó ella—. Pelea conmigo.

  

  
    Tiempo atrás, Aníbal de Cartago avanzó hacia Roma con un plan para conquistar la ciudad eterna. Era conocido por el mundo y aclamado por ser un genio militar, y había señalado a Roma como su enemiga. Los romanos eran superados en número. Los cartagineses tenían casi cien elefantes de guerra. La gente temía que Aníbal fuese invencible.


    Al emperador y al Senado se les acabaron las soluciones, así que se dirigieron a los eruditos para que los guiaran. Los profesores del colegio recomendaron una petición directa a los dioses. Serían ofrecidos doce sacrificios humanos, compuestos por criminales y vírgenes.


    Doce armoniosos dioses aparecieron para reclamar las almas, convirtiéndolas en constelaciones que usaron como coronas. Se mostraron ante el Senado como figuras brillantes y colosales de ojos líquidos, que hablaron con voces que siguieron resonando por milenios. Los dioses acordaron ayudar a Roma, pero a cambio le enseñaron a la gente a honrarlos.


    Rápidamente, el Senado arregló un festín en sus nombres. Hermosos y divinos, los dioses cenaron con forma humana ante una selecta audiencia de nobles mortales, pero incluso siendo de carne, eran más fríos que el oscuro infinito donde habían nacido.


    Posteriormente se celebró un festival que duró tres días. Miles de ciudadanos viajaron a la ciudad para venerarlos, cantando y quemando incienso mientras rogaban por la divina protección frente a una derrota segura.


    Pero Aníbal nunca llegó a Roma. Su avanzada fue detenida por la legión romana y su ejército fue forzado a retroceder.


    Los romanos comprendían que los dioses les habían asegurado la victoria, actuando desde los inescrutables cielos. La creencia de que los dioses eran sus aliados les dio a los romanos la confianza suficiente para salir y conquistar el mundo, y así la República se convirtió en Imperio.


    Los dioses gobernaban el mundo desde entonces.


    La ciudad mandó levantar estatuas cubiertas de oro de los dioses, en seis pares de hombres y mujeres: Júpiter y Juno, Neptuno y Minerva, Marte y Venus, Apolo y Diana, Vulcano y Vesta, Mercurio y Ceres, colocadas enfrente del Panteón de Roma.


    El templo de todos los dioses estaba cerrado al público en días festivos cuando se decía que los divinos se reunían en su interior. Multitudes se congregaban a las afueras del Foro, con la esperanza de tener un vistazo del cinturón de Venus o del tridente de Neptuno. Todos tenían una deidad favorita, lo cual decía mucho de la persona, al igual que al senador que apoyaban. También los dioses tenían a sus favoritos: mortales que les resultaban interesantes y cuyas vidas influenciaban.


    Pero el Panteón estaba custodiado por soldados y los dioses tomaban múltiples precauciones para no ser espiados.


    Se decía que cualquiera que fuese atrapado inmiscuyéndose en sus asuntos sería transformado en un animal, flor o árbol, si corría con suerte.


     


    Fue dentro del Panteón donde Fortuna, la antigua deidad del destino, arregló un encuentro con las diosas Diana, Minerva y Venus.


    Fortuna no parecía tener nada especial a primera vista. Desde un ángulo parecía ser joven, con la luz de la Juvenalia brillando en sus nublados ojos, pero desde otro ángulo se veía envejecida y su cabello plateado. Su cabeza estaba cubierta con una vaporosa palla gris: un largo y ondulado chal de seda que cubría todo su cuerpo. No era ni hermosa ni fea. Simplemente era.


    Inevitable e inmóvil, permanecía de pie debajo de la cúpula de concreto artesonado —una apertura central se mostraba al cielo abierto—, y con un gesto dramático se bajó la capucha.


    Las otras tres mujeres aparecieron de detrás de unas columnas. Una era alta y acorazada, y portaba un casco con plumas. De porte adusto y aire erudito, se inclinó ante la mujer de la palla. La otra era joven, bella e iba descalza, solo vestía un quitón con cinturón. Saludó con la mano, de forma menos reverencial que la primera. Finalmente, apareció la cazadora de cabellos cortos y sandalias, con un arco y flechas en su espalda. Revisó cuidadosamente el perímetro antes de saludar como un soldado romano.


    —Está todo despejado —dijo asintiendo—. Estamos solas.


    —Gracias, Diana.


    —¿Por qué nos reuniste aquí, Fortuna? —preguntó la más joven, reprimiendo un bostezo—. ¿Y tan temprano? Todavía no he comido mi ientaculum.


    La mujer con el casco le lanzó una fría mirada.


    —Hay cosas más importantes en este mundo que el desayuno, Venus.


    —Bueno, aún no he escuchado de ellas, Minerva.


    —Basta, muchachas. Presten atención —dijo Fortuna.


    Fortuna no era parte de los Doce. Ella era más antigua y poderosa. Ella ya existía antes de la idea de ellos, y seguiría existiendo mucho después de que ellos dejaran de ser: la encarnación viviente del destino mismo.


    —Quería que nos encontráramos antes de que el resto de los Doce llegara, así podemos hablar en privado. Ustedes tres son las únicas en las que confío, incluso con reservas considerables —habló Fortuna, con sus ojos posados en Venus.


    —¿Quieres que le guardemos secretos a Júpiter? —preguntó Diana.


    —He girado la rueda —dijo Fortuna, con una voz que resonó en el colosal edificio—. Tuve una visión. He vislumbrado a través del velo del tiempo y del espacio, y he visto una grave advertencia, un oscuro presagio de las cosas por venir.


    Fortuna movió su mano y con el polvo se formaron figuras atrapadas en los rayos de sol que se filtraban por el óculo. Las motas giraron y se arremolinaron para formar el rostro de un hombre calvo con una corona de hojas.


    Los ojos de Fortuna no veían. No podía percibirlo físicamente, pero rozó el polvo con la más leve caricia de las yemas de sus dedos, leyéndolo en su mente, donde su visión permanecía intacta. Vio una imagen de sus últimos momentos: aferrándose a un cuello, con espuma escurriendo de sus labios amoratados, mientras una sombra alargada se cernía sobre él.


    Las otras vieron su cara emerger, el polvo compactándose hasta convertirse en algo tan sólido como un busto de mármol, suspendido en el aire y girando lentamente antes de desmoronarse en polvo de nuevo.


    —El emperador será asesinado —resumió Fortuna.


    —No de nuevo —dijo Minerva y suspiró, cansada del mundo. Desde Julio César, el imperio mortal era un baño de sangre interminable.


    —Tiberius será traicionado por uno de los suyos —sentenció Fortuna.


    —¿Acaso no lo son todos? —habló Venus—. Son gajes del oficio.


    —¿Cuál es el problema? No me digas que sientes lástima por él —dijo Diana.


    —Compadezco a todos los mortales, sus vidas son cortas y miserables, pero Vulcano es el benefactor del emperador —contestó Fortuna—. Esta traición enfurecerá al dios del fuego, incluso más de lo habitual. Vulcano lleva mucho tiempo en desacuerdo con Júpiter. La muerte prematura de Tiberius, el mortal que él ha guiado desde su infancia, finalmente lo hará explotar. Su cólera sangrará desde la Tierra. Habrá una guerra.


    Venus rodó los ojos.


    —Él es todo humo y nada de fuego.


    Vulcano la perseguía agresivamente, pero ella había resistido; por otro lado, se sentía atraída por los encantos tóxicos de Marte, el dios de la guerra. Según Diana, su gusto en hombres era pésimo, pero Diana no era fan de ningún hombre en absoluto.


    —Creo que la frase es “no hay humo sin fuego” —corrigió Minerva.


    —Vulcano podrá ser un viejo ermitaño insufrible —siguió Venus, ignorándola—. Pero no es tan estúpido como para empezar una guerra con Júpiter.


    —No hables tan pronto —dijo Minerva—. Todos recordamos lo que pasó con el Etna en su última pelea. Júpiter redujo su fragua a cenizas. Vulcano tuvo que reconstruirla en Pompeya. Desde entonces le guarda rencor.


    —¿El emperador será traicionado, dijiste? —inquirió Diana, dirigiéndose a Fortuna—. ¿Por ese terrible hijo que tiene, supongo?


    Fortuna hizo una pausa, cerrando sus ojos para ver en su interior.


    —Sí, el hijo del emperador, Decimus, es protegido de Júpiter —respondió ella—. Cuando el emperador Tiberius sea asesinado, la era de Vulcano terminará. Júpiter se asegurará de que Decimus herede el lugar de su padre, con la ayuda del culto imperial. Vulcano tomará esto como un ataque deliberado en su contra y reavivará la enemistad entre ellos.


    —Así que Vulcano y Júpiter pelearán y el mundo tendrá otro emperador terrible —dijo Venus—. ¿Cuál es la novedad?


    —Es más grave que eso. Si Decimus gobierna, desencadenará una serie de eventos. La arrogancia de Júpiter lo hace un protector inapropiado, y Decimus carece de todo sentimiento. La combinación será desastrosa para Roma. Júpiter instará a Decimus para expandir el imperio más allá de sus límites, hasta hacerlo colapsar. Vislumbro un futuro donde nosotros los dioses estaremos ausentes de este mundo por completo.


    —¿Irnos? —Venus dio un grito ahogado—. ¿A dónde iríamos?


    —Somos deidades romanas. Si Roma cae, seremos olvidados. Solo existimos mientras haya personas que crean en nosotros.


    Las diosas palidecieron y callaron. No podían imaginar no existir, era tan difícil como para los mortales concebir que fueron nonatos.


    —No podríamos influir en la sociedad humana, para bien o para mal.


    Era impensable. Los humanos no eran conocidos por su gran sabiduría.


    —¿Cuándo? —preguntó Minerva—. ¿Cuándo morirá el emperador?


    —Hasta que Proserpina pase su estadía bajo el sol de cada año. En medio giro de Anna Perenna —contestó Fortuna.


    —¿Por qué siempre debemos hablar con acertijos? —inquirió Venus.


    —En seis ciclos lunares, un latido en tiempo inmortal.


    Otro silencio llenó el templo.


    —Este podría ser el inicio del fin —declaró Fortuna—. La furia de Vulcano. El ascenso de Decimus. La caída del imperio. Los grandes páramos de la era oscura. Una guerra en los cielos que dividirá el Panteón en dos y destruirá el reino mortal.


    —Si es así, no podemos detenerlo —dijo Venus—. ¿Cómo podremos contra el destino y el rey de los dioses?


    —Así es como sé que no pones atención a mis lecciones —le dijo Minerva.


    —No es cierto. Sí te escucho…, a veces.


    —El destino no está grabado en una piedra como piezas de un mosaico —habló Fortuna—. El destino es maleable, como la arcilla. Todavía hay tiempo para remodelarlo —Les sonrió a las diosas reunidas—. Somos deidades, después de todo.


    —¿Qué sugieres? —la interrogó Minerva.


    —La muerte del emperador es segura, pero podemos prevenir que su hijo tome el poder —contestó Fortuna—. Nosotras las diosas debemos formar una oposición. Debemos encontrar a un contendiente que desafíe a Decimus… y a Júpiter.


    —Pero ¿quién? —cuestionó Diana.


    —¿No es la hija del emperador tu protegida, Minerva? —inquirió Fortuna.


    —Claudia, en efecto. Me ha rezado muchas noches.


    —¿Qué opinas de ella? Sé sincera.


    Minerva tarareó pensativa, moviendo su cabeza de un lado al otro.


    —Es más brillante de lo que los dioses quisiesen reconocer, y sería por mucho mejor gobernante que su hermano.


    —¿Pero? —dijo Diana—. Siento que hay un “pero”.


    —Está hambrienta de poder, se cree superior a todos los hombres a su alrededor. Puede ser despiadada. Dicen que ha sido besada por Venus —continuó Minerva—. Los hombres de Roma la veneran como si fuera una de nosotras.


    Venus resopló, envidiosa, dándoles la espalda.


    —Los dioses están convencidos de que una mujer jamás gobernará Roma, sin embargo, yo vislumbro un futuro donde ella podría ser la emperatriz —habló Fortuna.


    —¿Lo dices en serio? —dijo Minerva, cautivada.


    —¿Una mujer gobernará Roma? —preguntó Diana.


    —La primera emperatriz del imperio. La visión es distante, pero existe. Ella podría guiar nuestro mundo a una era mejor, pero no podrá hacerlo sola. Es poderosa a su manera, pero no es una guerrera. Necesitará a alguien que pelee por ella. Una guerrera de gran nombre y talla, como tú, Diana.


    Las mejillas de la diosa se sonrojaron con orgullo.


    —Una guerrera que esté dispuesta a dar su vida para salvar la de ella. Una guerrera que se arrodille a sus pies y le entregue hasta su propia alma —siguió Fortuna—. Justo como lo haría la misma Venus.


    Venus reaccionó ante las palabras de la diosa, mirando por encima del hombro con interés.


    —¿Un soldado de la legión? —preguntó Minerva.


    —No, un gladiador —respondió Fortuna, como si la visión ante ella fuese clara como el cielo después de una tormenta—. No puedo ver su rostro, pero veo victoria, pena, fuego, sangre y… amor.


    —¿Amor? —habló Venus, frotando sus manos emocionadas—. Muy bien, ahora estoy interesada.

  

  
    ACTO I
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    Roma podría ser la ciudad eterna en la Tierra, pero arriba, en los cielos, era el Elíseo. La capital de los dioses era tan colosal que hacía ver a los monumentos romanos como pequeñas piezas de madera. Sus estatuas estaban hechas de un oro iridiscente que reflejaba todo el espectro del arcoíris, adornadas con piedras preciosas de todos los colores. Sus domos eran del tamaño de lunas y sus torres de piedra tan altas como montañas.


    Aquí, cada deidad poseía un palacio para ella sola, las residencias de los Doce formaban un anillo alrededor del gigantesco coliseo llamado la Arena. El palacio de Diana estaba situado en un bosque sagrado habitado por centauros. El de Venus estaba construido con relucientes conchas y centelleantes estanques donde era atendida por ninfas marinas. Y el de Minerva, la diosa de la sabiduría, era también una biblioteca. Las paredes estaban tapizadas de estantes con libros. Incluso los pilares tenían la forma de eruditos que sostenían pergaminos y libros como si fuesen armas. Búhos revoloteaban entre las vigas, mientras su escritorio se encontraba atestado con mapas y planes de batallas.


    Minerva vigilaba la Tierra desde un escudo pulido, en busca de señales, esperando a que el sol mortal se sumergiera en el horizonte y la luna de los humanos se alzara, redonda y brillante, en su lugar. Una deidad como ella no podía simplemente aparecerse frente a ellos. Muchos enloquecer
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    3. VIATRIX LA VICTORIOSA


    La Villa de los Misterios estaba decorada con murales exóticos, muchos de ellos de bacanales y ritos de iniciación. Mostraban a una mujer joven y noble acercándose a una sacerdotisa, que estaba sentada en un trono. Un niño pequeño sostenía un pergamino. Tenía la boca abierta, ya sea porque estaba cantando o gritando. Una sirvienta ofrecía una bandeja con pasteles. Sileno tocaba una lira, mientras un sátiro hacía sonar una flauta de Pan. Gia se quedó observando las escenas, rascándose la cabeza e intentando hallarles algún sentido a los peculiares eventos.


    —¡Gia! ¡Por aquí!


    Felix la saludaba con la mano desde el otro lado de la sala. Dom estaba junto a él.


    Los chicos estaban vestidos con armaduras a juego con correas, sandalias y cascos. Gia vestía una sencilla túnica blanca, pues aún era un secreto que ella era parte del entretenimiento de esa noche. Vestida así, pasaba inadvertida. De hecho, en la entrada ya la habían confundido con el personal de servicio.


    El bullicio de una gran fiesta la envolvió mientras avanzaba por el peristilo con columnas hasta llegar al atrio principal. Personas vestidas con elegantes y modernas túnicas llenaban los pasillos, bebiendo de cálices tallados en hueso, cubiertas de plumas exóticas y joyas extranjeras. Personajes demasiado grandiosos y fabulosos para ser reales.


    Muchas acróbatas y adivinos habían sido contratados, a la par de cocineros, músicos y cortesanas de alto nivel que personificaban a las nueve musas cantando y tocando instrumentos.


    Más allá del triclinio, había un pórtico con una amplia vista al atardecer del golfo de Nápoles. A lo lejos se alzaba imponente el Vesubio, la forja primordial y la morada terrenal de Vulcano.


    Afuera, en los jardines ornamentados al otro lado de la villa, Lucas y uno de los chicos luchaban en un improvisado cuadrilátero, mientras el senador, de quien era el cumpleaños, y un grupo de nobles los miraban. Cornelius estaba sentado en su veranda personal, a su lado estaba su esposa y, al otro, su amante, quien apenas se veía mayor que Gia y tenía el rostro pintado como Berenice.


    Los tambores marcaban un ritmo constante mientras los chicos daban vueltas entre ellos. Era obvio que sus movimientos estaban ensayados, pues se veían demasiado lentos y vacilantes. Resultaba fácil anticipar el siguiente paso y blandían las espadas con brazos flojos, como muñecos de paja. Pronto el público se impacientó por la falta de acción y espectáculo, y los abuchearon hasta que aceleraron. Solo aplaudieron cuando Lucas se rindió con la cara hundida en la tierra. El otro levantó un brazo triunfante, pero a nadie pareció importarle.


    La brisa marina refrescó la piel de Gia, secando el sudor tras la caminata hacia la villa en las afueras de la ciudad. Estaba muy nerviosa. Casi nunca se había sentido así en su vida, pues no había tenido razones. Se había sentido triste, enojada, enferma, arrepentida, ansiosa…, pero no nerviosa de la manera en que lo estaba ahora. En parte tenía la esperanza de que el emperador no se presentara y así cancelaran su espectáculo, pero al ver a Cyrus ansioso, paseándose de un lado al otro y negando con la cabeza por la pobre presentación de los muchachos, deseó lo contrario. Él necesitaba que algo saliera bien esa noche.


    Ella levantaría el espectáculo por Cyrus.


    Como si fuera una señal, alguien gritó:


    —¡El emperador está aquí!


    Cuchicheando y soltando risitas, los chicos se abrieron paso hasta la entrada, intentando ver a la princesa de Roma, arrastrando a Gia con ellos.


    —Es solo una chica —murmuró ella.


    —La chica más guapa de todo el imperio —añadió Felix.


    —No has visto a todas todavía —dijo Dominic.


    —No lo necesito. Con verla a ella basta.


    A través del resplandor del calor, Gia alcanzó a distinguir las figuras que llegaban frente a la villa. Claudia era inconfundible, esbelta como una palmera, su cabello dorado brillando bajo el sol, su fino vestido de seda delineando sus curvas.


    Su sonrisa era tan suave, su saludo una bendición.


    Irritante.


    Su hermano, Decimus, caminaba a su lado, moreno donde ella era rubia, cenizo donde ella era sonrosada. Lucía como si prefiriera estar en cualquier otro lugar menos ese, mientras Claudia parecía disfrutar la atención.


    Como la niña mimada que era, pensó Gia con fastidio.


    Al final estaba el emperador, bajito y calvo, rodeado de guardias con armaduras doradas y penachos en los cascos. La multitud vitoreaba a medias, reverente y temerosa, mientras la familia imperial entraba a la casa. La gente les aplaudía cuando pasaban y les ofrecía regalos, como coronas de flores y canastas con delicias.


    Felix silbó por lo bajo.


    —Apenas la puedes ver.


    —¿Celosa de que prefiera a otra chica? —se burló Felix.


    —Ella nunca tendría algo contigo, lo sabes —dijo Gia—. Pierdes tu tiempo deseándola.


    —Mirar cosas hermosas nunca es una pérdida de tiempo.


    El emperador se acercaba y, con él, su hija.


    La princesa se detuvo para bendecir al bebé de una sirvienta. Aceptó un ramo de flores y continuó caminando, rozando la multitud al pasar.


    Claudia estaban tan cerca que Gia podía oler su perfume. Pudo ver los aceites que brillaban sobre su piel y la centelleante cadena alrededor de su cuello, con un colgante de vidrio verde.


    Gia observaba con atención al enemigo. La manera en que la seda púrpura de su estola se ceñía a su cuerpo de reloj de arena. Su cabello espeso y brilloso, peinado con una delgada tiara dorada. Sus cejas oscuras, su fina nariz, su fuerte mandíbula. Los ojos de un pálido verde, las pestañas negras y penetrantes. Se fijó en todo.


    Su sueño cruzó fugaz por su mente, haciéndola sudar, pero rápido lo enterró en el fondo de su mente, muy profundo, donde debería estar el emperador y toda su estirpe.


    Aunque Felix tenía razón en algo.


    Realmente era la chica más guapa de todo el imperio.


    La familia imperial pasó al lado de ellos como si fueran invisibles, dirigiéndose a la mesa que se había preparado para ellos en el exterior. Rebosante de comida y jarras con vino, estaba protegida del calor por un dosel rojo.


    Gia y los chicos no era más que plebeyos para sus gobernantes, no eran merecedores ni siquiera de media mirada. Gia se sintió extrañamente decepcionada. Tal vez si hubiera tenido la oportunidad de fulminarla con la mirada, así la princesa Claudia sabría lo mucho que la detestaba.


    Odio. Sí, eso era lo que le apretaba el pecho.


    Cyrus apareció, emergiendo de la multitud.


    —Felix, Dom, les toca —dijo—. Y, por favor, les ruego: háganlo bien.


    —¿Ahora mismo? —dijo Dom.


    —Ahora mismo. Recuerden lo que les dije de hacer un espectáculo. Mantengan a la audiencia entretenida y no les arrojarán comida.


    —¿De verdad pasa eso? —preguntó Dom con los ojos muy abiertos.


    —Si tienen suerte será solo comida —le contestó Cyrus.


    Felix vio a Gia y por un instante toda su fanfarronería que llevaba como máscara desapareció.


    —Te irá bien —le dijo ella.


    —¿Cómo lo sabes?


    —No lo sé, pero es solo un combate amistoso —continuó ella—. Quizá te sientas mal si pierdes, pero por lo menos saldrás vivo.


    Él asintió con firmeza, cuadrando sus hombros antes de que él y Dominic se adentraran hacia el jardín, lentos e inseguros sobre sus pies.


    Cyrus se dirigió a Gia.


    —Después vas tú —le dijo.


    —¿Contra quién voy a pelear?


    —Con el que gane.


    —¿Tendría que luchar contra Felix?


    —Creo que puedes vencerlo —la animó él—. ¿No crees?


    —Quizá —contestó ella, pensativa—. Ya lo hice una vez.


    —Bueno, necesito que creas que puedes hacerlo. Necesito que entres al cuadrilátero como si fueras el mismísimo Celadus el Hermoso.


    Una aclamación surgió del jardín, atrayendo su atención. Se acercaron al balcón justo para ver a Felix alzando su brazo en señal de triunfo mientras Dominic yacía tendido en el suelo. Dom estaba exagerando, gimiendo y retorciéndose, fingiendo estar más herido de lo que en realidad estaba, mientras la multitud parecía deleitarse con su dolor.


    Gia tragó saliva, su garganta se sentía seca e hinchada, como si se le pegara por dentro.


    —No puedo hacer esto —dijo.


    —Sí, tú puedes —le repitió Cyrus—. Cree en mí cuando te digo que creo en ti.


    —Puedes estar equivocado.


    —Hay mucha gente que depende de mí —dijo Cyrus, sujetándola por los hombros y clavándole una mirada seria—. El dinero que gano alimenta a muchas personas. No arriesgaría mi reputación respaldándote si no estuviera seguro de que tú puedes cambiar el juego. Así que sal ahí y haz que ese chico muerda el polvo.


    Gia respiró hondo.


    Tenía que confiar en Cyrus. Y confiaba en él. Casi siempre. Pero estaban en un mundo cruel, ella también sabía eso. Era difícil creer en las cosas buenas.


    —Puedes prepararte en el baño por aquí —le habló Cyrus—. Tu armadura está en el arcón, escondida debajo de una manta. Cierra la puerta con llave y no dejes entrar a nadie hasta que venga por ti.


    Le entregó una llave oxidada, dándole una palmada suave en la espalda.


    —Por los dioses —dijo, escrutando su rostro—. Te ves totalmente aterrorizada.


    —¿No debería estarlo?


    —Sí, pero intenta que no se note.


    Su estómago gorgoteó peligrosamente.


    —Cyrus, creo que de verdad voy a cagarme encima.


    —Son solo los nervios, aunque si tienes que hacerlo, asegúrate de que sea en un lugar donde nadie pueda verte —dijo—. Perjudicaría tu imagen si alguien te viera en cuclillas detrás de un arbusto.


    —Gran consejo, gracias —dijo Gia.


    Cyrus le sonrió de lado y se marchó con prisa para consolar a Dominic.


    En la fresca quietud de ese baño monástico, con sus paredes agrietadas y el olor a humedad, Gia se puso el uniforme que Cyrus le había conseguido. Una coraza de bronce con correas de cuero y una capa corta de lana marrón como la de él; espinilleras y hombreras, brazales y rodilleras. Su largo cabello negro estaba ya peinado en una pulcra trenza de espiga. Se puso un casco cuyo visor le ocultaba parcialmente el rostro. Era pesado y ligeramente grande, lo que dificultaba su visión. Finalmente, se armó con una espada abollada y un escudo oxidado, flexionando el brazo y soltando un quejido por el peso combinado de ambos. Era difícil incluso sostenerlos, y mucho más blandirlos.


    No había ningún espejo, pero cuando se miró el cuerpo se dio cuenta de que no parecía muy diferente al de los chicos, después de todo. No fue bendecida con curvas. Sus músculos estaban ahora más definidos por el entrenamiento, pero aún era delgada, con una figura recta.


    A la distancia, nadie podía darse cuenta de que era una mujer. Ese debía ser el objetivo, idea de Cyrus, por supuesto. Ocultar lo que era hasta que él estuviera listo para anunciarla. Dijo que quería que fuera una sorpresa, y vaya que lo sería.


    Gia se sintió mareada de repente, imaginando cómo la audiencia podría reaccionar ante su inesperada revelación.


    Pensó en Cassius, diciéndole que tenía que ser muy fuerte si quería luchar y ganar. ¿Qué pensaría él si supiera lo que estaba a punto de hacer? Pensó en Atticus también y en cómo se sentiría si la viera tomar su lugar. ¿Estarían viendo desde el más allá? ¿Le echarían porras?


    Sus pensamientos eran frenéticos y violentos, una mezcla confusa de combates que había visto e imágenes de pesadilla de cómo había muerto Atticus, así que se sentó con torpeza en el banco y contempló el calmado mar, tranquilizando su respiración, inhalando profundo, llenando sus fosas nasales con el aroma a sal y pescado. Las fértiles laderas que rodeaban la villa estaban salpicadas de adelfas y malvas, con higueras y granados creciendo en los huertos cercanos.


    Gia observó el cielo oscurecerse. Un momento de paz.


    El pomo de la puerta giró, interrumpiéndola. Cuando quitó la llave, Cyrus estaba allí, con una sonrisa forzada.


    —¿Lista? —le dijo.


    —No puedo esperar —respondió Gia, apretando los dientes.


    —Fingiré que lo dices en serio.


    —Yo también.


    —Entonces sígueme. Es tu momento de brillar, pequeña.


    Lo siguió por la villa, pasando junto a Lucas y Dominic, que lamentaban sus derrotas. Dom levantó sus pulgares para desearle suerte. Lucas apenas la miró, con la vista perdida. Fabius estaba rodeado de chicas, pero se aseguró de articular algo vulgar mientras Gia pasaba a su lado. Varias personas la miraron a través del visor mientras se abría paso entre los grupos de sirvientes y asistentes a la fiesta, pero ella siguió avanzando antes de que pudieran saciar su curiosidad. Pronto, todos lo sabrían. El destino de Gia estaba más en las manos del público que en las de su oponente.


    Afuera, un grupo de músicos tocaba para el senador y sus invitados especiales, junto a acróbatas que daban saltos mortales y ondeaban telas de seda. Cyrus se detuvo en los escalones que conducían a la parte baja del jardín, esperando a que terminaran su actuación. Felix aguardaba en el lado opuesto del cuadrilátero.


    —Ahora, recuerda lo que te dije… —empezó Cyrus.


    Su voz se desvaneció mientras sus ojos viajaban hacia la mesa imperial. El emperador, de rostro enrojecido, se había quedado dormido por el calor, hasta que un sirviente lo despertó con un suave codazo. Se despertó, soltando un bufido porcino, mientras el sirviente le ponía en la mano una copa nueva. El príncipe Decimus lanzaba comida, mofándose de los bailarines. Claudia veía todo con atención y con una sonrisa ensayada, aplaudiendo cuando era apropiado.


    La mirada de Gia se posó en ella un momento, viéndola girar un tenedor entre sus delgados dedos. ¿Cómo sería que no te faltase nada? ¿No preocuparse por nada? Gia podría haber sentido envidia, si no fuera porque su sola visión le provocaba un rechazo irracional.


    Cyrus tenía razón: al mirar a la familia imperial desde el punto de vista de una luchadora, tenía ahora una nueva perspectiva de la gente que gobernaba el mundo.


    Eran incluso más terribles de lo que había imaginado.


    Cerca de allí, el cumpleañero, el senador Cornelius, y sus dos mujeres lucían incómodos y molestos. Como si hubieran tenido una discusión.


    —¿Gia? —le habló Cyrus, devolviéndola al presente—. ¿Me escuchaste?


    —La verdad no, lo siento —respondió ella.


    La banda dejó de tocar, lo que provocó un coro de aplausos discretos. El calor se estaba volviendo denso. Más gente empezaba a quedarse dormida. Gia observó cómo una oleada de bostezos se extendía entre la multitud. Estaban cansados, sus platos y copas vacíos. Necesitaban más vino, más agua, más pan y más pastel. Más de todo. Algunos de los nobles ya estaban borrachos.


    Cyrus les hizo una señal para que avanzaran.


    Si no lograba ganárselos, estaría acabada. En el aburrimiento, los hombres solían ser más crueles. Esperaba ser suficiente para despertarlos.


    Cyrus se acercó al hombre alto que anunciaba todas las actuaciones, entregándole una bolsa de monedas y un rollo de pergamino.


    Conversaron brevemente algo que Gia no pudo escuchar por encima del ruido de la inquieta multitud, pero el anunciador parecía confundido. El hombre alto con el que Cyrus hablaba miró a Gia de arriba abajo, su rostro reflejaba una mezcla de emociones.


    —Que sea bajo tu responsabilidad —le dijo a Cyrus.


    —Claro que sí, lo sé —contestó Cyrus.


    Con un gesto del brazo, el hombre dio la señal para que sonaran las trompetas mientras la banda se reagrupaba para redoblar los tambores.


    —Este es tu momento —habló Cyrus, volviéndose a Gia—. Piensa en cada comentario idiota que te han hecho. Esta es tu oportunidad para desquitarte.


    Gia exhaló y cuadró sus hombros, tratando de sentirse lo más grande y ancha posible.


    —Puedes hacerlo —le dijo él.


    Era solo Felix. Solo el estúpido Felix.


    —Normalmente no te diría nada, pero como es un combate amistoso y tu primera actuación —le comentó Cyrus, inclinándose y bajando la voz hasta convertirla en un murmullo—, deberías saber que el talón de Aquiles de Felix es su hombro derecho. Se rompió la clavícula de niño y un golpe ahí lo dejaría sin aliento. No le digas que te conté.


    —Entendido —contestó Gia, preguntándose si él había hecho lo mismo con Felix y qué supuesta debilidad de ella le habría dicho.


    —Pase lo que pase, tú eres mi campeona.


    Pero aquello solo hizo que la posibilidad de perder pareciera peor. La imagen de sí misma tendida en el suelo con la cara en la tierra la asaltó en su mente, con todo el mundo riendo y señalándola con burla.


    No. Ella no podía perder. No iba a perder.


    Cyrus le asintió al hombre al que le había dado las monedas, que le devolvió el gesto. El hombre alto caminó hasta el centro de ese cuadrilátero improvisado y alzó una mano, haciendo que la mitad de los invitados guardara silencio. Con la otra mano sostenía un cuerno hecho de hueso que amplificó su voz sobre el ruido de las conversaciones.


    —Nuestro próximo combate es con otro estudiante de la escuela de gladiadores de Pompeya…


    El diseño de los jardines, en niveles ondulados, llevaba el sonido de su voz a gran distancia mientras la gente, de manera casual, interrumpía sus pláticas y dirigía su atención al centro de la arena.


    Los tambores retumbaron. Los pies golpearon el suelo.


    —Felix el Afortunado —anunció el hombre.


    Gia se mordió el labio, observando a su oponente pálido y pelirrojo flexionar los músculos y lanzar besos a las chicas del público mientras sonaban protestas desaprobadoras.


    —No me parece tan afortunado —dijo un hombre que estaba sentado cerca—. Podría romper a ese chico como una ramita.


    —Su oponente ha venido desde la lejana Amazonia —bramó el maestro de ceremonias—. Para vengarse de los hombres de Pompeya.


    —¿Qué? —exclamó Gia.


    Cyrus la miró con culpabilidad.


    —Solo creé un pequeño personaje… para publicidad. También es por seguridad. En caso de que reaccionen muy, muy mal. No querrás que te echen de la ciudad.


    —Por todos los dioses, Cyrus —dijo ella, pero no hubo más tiempo.


    —Por favor, recibamos con un aplauso a nuestra primera gladiadora, Viatrix la Victoriosa.


    La multitud guardó silencio por un instante, como si observaran algo caer, y luego estalló un coro revoltoso cuando ella salió con Cyrus.


    Gia entró al cuadrilátero en medio de un estruendo ensordecedor de vítores y abucheos. La multitud la miraba con los ojos desorbitados, sus expresiones cómicamente exageradas. Un hombre le escupió. Muchas bocas colgaban abiertas en una mezcla de curiosidad morbosa y asco.


    Aunque intentó no hacerlo, distinguió varias palabras que le gritaban:


    —¡Perra!


    —¡Puta!


    —¡Letrina pública!


    Era como si el anunciador les acabara de decir que era una asesina en serie. Aun así, quizá le hubiesen dado una bienvenida más cálida.


    Cyrus guio a Gia en un círculo, haciéndola desfilar por la arena como si fuera un caballo. Ella ignoró los crecientes gritos del público, manteniendo la mirada fija al frente, desafiante, como si no pudiera oír las vulgaridades. Cuando dieron la vuelta completa, a ella y a Felix les ordenaron presentarse ante la mesa imperial.


    El pavor invadió cada parte del cuerpo de Gia. La sensación era tan abrumadora que su mente pareció elevarse por encima de su cuerpo, como si quisiera salir volando. Echó un vistazo por debajo del visor y vio a Félix inclinarse con inseguridad ante el emperador, con voz aguda.


    —Ave imperator, morituri te salutant.


    El emperador parecía poco impresionado e intercambió una ceja arqueada con su hijo de rostro agrio, Decimus.


    Claudia le dedicó un asentimiento enérgico y elegante.


    —Buena suerte —dijo ella.


    Gia no se atrevió a mirar a los ojos al emperador cuando llegó su turno, inclinándose lo mejor que pudo con su atuendo de gladiadora.


    —Ave imperator, morituri te salutant —dijo en voz baja.


    Por un momento, nadie habló.


    —Eres un insulto al sacrificio de hombres de bien —dijo el emperador con voz monótona—. Pero disfrutaré verte aniquilada. Por el crimen de ofender al emperador, tú y tu oponente lucharán a muerte.


    La multitud rugió con una mezcla de sorpresa y regocijo.


    —¿Qué? —Se oyó la voz de Cyrus, demasiado lejos para poder ayudar.


    El comentador dio un paso al frente, levantando una mano.


    —Mi emperador, este no es un combate a muerte. Estamos en una fiesta. Hemos acordado…


    —Cornelius lo permitirá, ¿no es así? —interrumpió el emperador.


    —Oh, claro —dijo Cornelius, con un resentimiento que apenas disimulaba—. Debes tener todo lo que pidas… en mi cumpleaños.


    —Entonces lucharán a muerte —reafirmó el emperador, con un tono que no dejaba lugar a discusiones—. Está decidido.


    El anunciador le lanzó una mirada de pesar a Gia, con el ceño fruncido, antes de asentir con sumisión.


    —Lo que usted desee.


    Cuando Gia miró a Felix, vio su propio miedo reflejado en él.


    Su primera pelea, y su última.


    Alzó la vista para ver a Claudia, que la miraba fijamente.


    La princesa estaba de pie detrás de la mesa para tener una mejor vista. Estaba lejos, pero Gia podía ver la emoción que brillaba con tanta claridad en su rostro.


    Horror.


    Duró solo un instante antes de que la princesa recuperara la compostura, aplaudiendo obedientemente para que comenzara el juego.
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